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			Hasta los sentimientos buenos, si se exaltan en demasía,
son capaces de conducirnos a errores deplorables.

			Jaime Balmes

			Horizonte blanco

			Ismael Seafog

			Primera parte

			1

			Estaba en la cabina junto al capitán, cuando vio la luz en la distancia.

			«San Bartolomé», pensó. Había quietud, afuera en la noche marítima del golfo San Jorge. «San Bartolomé», sin otro gesto que los ojos fijos en el horizonte. «Dejá de pensar en lo que pasó», se dijo. «Por favor, tenés que olvidarte de lo que pasó». Pero, ¿qué podría hacer para olvidar? Ojalá supiera. Ojalá las personas pudieran simplemente suprimir de la memoria todo lo que las deteriora y basta. «Pensá en el momento en que abras la puerta y ella vuelva a verte», se dijo. «Eso es lo importante ahora. Así que mirá la luz. Olvidate de lo sucedido y mirá la luz del faro de San Bartolomé. Ya estás camino a casa». 

			2

			Después de haber hecho unas cinco calles bordeando la bahía y de haberse despedido de uno de los muchachos que había sido parte de la tripulación y lo había acompañado hasta ese tramo, se dio vuelta para volver a mirar el faro en los acantilados, y para observar, siempre el bolso de viaje al hombro, el puerto a lo lejos, y allí, blanqueado todo por la luna y las estrellas, estaban las aguas abrigadas por las dársenas, los diques de encauzamiento, el muelle de pescadores y las embarcaciones. El mar tenía la suficiente calma como para dejar oír la brisa. Respirando profundamente, cerró los ojos, para abrirlos un momento después y fijarlos en la cruz de Santa Lucía.

			Para ser precisos, había regresado luego de semanas en el Atlántico Sur a bordo del pesquero Patagonia. Manuel Olivera era su nombre. 

			—Gracias a Dios —dijo Ana ni bien lo vio—. Gracias a Dios. 

			La puerta había quedado entreabierta. Retumbaba el canto de los grillos en la salita. Ana lo abrazó con fuerza.

			—Se me hizo un poco tarde, madre. Perdón. —Dejó resbalar el bolso hasta el suelo y la abrazó también.

			Ella alzó la cabeza, y con el Santo Rosario entre los dedos de una de sus manos le acarició la frente y el pelo moreno, y cuando vio sus ojos castaños, puso de nuevo la mejilla contra su pecho.

			—Hijo. —La voz entrecortada, suplicante y hermosa como una plegaria—. Hijo, volviste.

			Se sentaban a la mesa, Manuel con una taza de té y Ana con el mate, el uno al lado de la otra, cuando ella le dijo que Felipe también había estado esperándolo, pero que había tenido que irse hacía como una hora o más.

			—Qué cuenta don Felipe. Cómo anda.

			—Ahí anda —dijo Ana.

			Y se quedó pensando en él, en Felipe, en la manera en que se había ido, contrariado con ella, irritable, más terco que nunca, fiel a su carácter de los últimos meses. Y no se equivocó cuando, mal que le pesara, lo imaginó estar bebiendo en su cuarto. «¿Cuánto tiempo más creés que podremos seguir soportando todo esto? ¿Hasta cuándo, Ana?», estaba diciendo al tiempo Felipe, mientras, como podía, se incorporaba, quedando su extrema flacura sentada a los pies de la cama. «Y ni hablemos de lo otro. Eso sí que no. Lo otro no existe: está enterrado y lo sabés», pensó. «Nada de esto es justo. No es justo para nadie», bebió un buen trago, directamente de la botella como a él más le gustaba, y largó un eructo. «Aunque tenés razón, mujer, con eso de que a veces es preferible cerrar la boca a perderlo todo. Aunque ese todo, si lo pensás, está perdido desde hace una vida. Bah, si es que a esto le podemos llamar vida». Se rascó la barba, cana y tupida en su rostro descuidado. Y para colmo esto —se quejó—, qué les pasa que arrancan de nuevo, ¿ah?, basta de hacer eso, no puedo soportarlo, no quiero, ya basta de moverse, necesito ver, al menos en ustedes, manos, un trecho más de vida todavía».

			Ana fue al dormitorio, para regresar enseguida con una frazada de hilo y arroparlo a Manuel. Levantó la taza, que él dejara en el suelo, y la posó sobre el alféizar de la ventana. Después de soltarse el largo cabello blanquecino, se sentó en su silla de mimbre y, meciéndose, fijó su mirada en la apacible, límpida noche meridional de aquel octubre.

			3

			De cargada que iba, Ana casi no pudo abrir la puerta. Manuel estaba acostado; despierto, sin embargo, así que nada más verla, con una breve mueca de desaprobación le dijo que por qué había ido sin él. ¿O no habían acordado ir juntos?

			—Me voy a tirar un rato acá. No me quiero ir al cuarto todavía —había dicho en la noche, antes de que llevándose la taza de té se recostara en el sillón.

			—Te despierto mañana. A qué hora —había dicho Ana—. Ahora te traigo una frazada.

			—¿No quedamos en que te acompañaría al mercado? —había dicho él, saboreando en el último sorbo el aroma de la manzanilla y el anís.

			—Pero quiero ir temprano.

			—No importa. Despertame igual —había dicho Manuel. 

			Pero ahora, Ana le explicaba que al final había desistido de ir temprano, para que él durmiera más, pero como luego la hora se iba y no despertaba, acabó yendo sola.

			—Igual, vino don Felipe —dijo Manuel—. Se fue hará una media hora.

			«Pero ¿será posible?», pensó Ana. «Y eso que anoche le pedí que no viniera en la mañana».

			Manuel la vio apoyar las palmas de las manos en el tapizado de la silla y sentarse, inclinarse luego hacia delante y ajustar el cordón de los zapatos. 

			—Viste que no hizo falta que te despertara —dijo ella—. No son tan pesadas.

			Manuel, que mientras la miraba había agarrado las bolsas, volvió a hacer una mueca de desaprobación, diciéndose que no es que pesaran mucho, es cierto, pero que seguramente a ella le había costado demasiado traerlas. Dio media vuelta, ojeando las cosas que había comprado. Al entrar en la cocina, la oyó decir algo.

			—¿Ah?

			—Cómo les fue en el viaje, hijo —reiteró Ana—. Cómo fue la faena. Anoche no dijiste mucho.

			Manuel puso las bolsas arriba del hornillo.

			—Dejo esto acá —dijo—. Después te cuento…

			«Ahora no, por favor, madre», pensó, y le dijo que no cocinara gran cosa, que no tenía mucha hambre, y se retiró con la intención de leer un poco. Sin embargo, al cabo de un rato salió del cuarto diciéndole que se iba hasta El Farallón, el café en donde trabajaba lavando copas don Felipe. ¿Por qué Manuel estaría actuando así?, se preguntó Ana viéndolo salir. ¿Qué podría ser lo que él no le estaba diciendo? Estaba actuando muy raro. ¿Por qué motivo, hijo? Felipe, que había estado con él en la mañana, ¿estaría al tanto de algo?

			Eran cerca de las doce y media, y Felipe seguía sentado junto al ventanal de El Farallón. 

			—¡Manuel! ¿Dónde te habías metido? —dijo nada más verlo entrar. Estaba detrás de una espesa humareda que salía de su boca. 

			—Vine lo más directo que pude —respondió Manuel sentándose a la mesa.

			—Estás a ocho calles, carajo. —Aplastó el cigarrillo en el cenicero Felipe—. Ya no sabía cuánto más tomar esperándote —dijo alzando el vaso, sin una gota de vino, e intentando sonreír—. ¿Y por qué tardaste tanto?

			Manuel miraba hacia la calle. Se había puesto a seguir una carreta cargada con mercancías que pasaba frente al café arrastrada por dos mulos. 

			—Manuel —insistió Felipe palmeándole el antebrazo—. Por qué tardaste tanto, te pregunté. Hablá, ¿querés?

			Manuel no lo miró. 

			—Es por lo del Patagonia, ¿no? Y claro. Ya me parecía —dijo Felipe cuando Manuel asintió—. Pero basta de pensar en eso, muchacho. —Bebió, se secó la boca con el revés de la mano y se volvió hacia el mostrador—. ¡Juan Carlos! —Levantó un par de dedos, sucios de tabaco—. Que sean dos, ¿ah? —dijo al mozo y encargado. 

			—Yo no quiero, gracias —dijo Manuel.

			—Mirá. Tenés que sacarte de la cabeza lo que te pasó, ¿estamos? ¿No sabés cómo? Yo menos, muchacho. Pero tenés que hacerlo —dijo, ahuyentando a una mosca y sacando otro cigarrillo.

			El encargado se acercó. Dejó dos vasos de vino en la mesa. Regresó detrás del mostrador.

			—Tomate un trago —dijo Felipe—. Te va a hacer bien.

			Manuel bajó la mirada.

			—Por Dios —dijo Felipe; carraspeó.

			—No puedo dejar de pensar.

			—Ya sé. —Felipe dejó el cigarrillo en el cenicero, se acodó en la mesa y entrelazó los dedos—. Esta mañana —dijo y soltó una bocanada de humo—, cuando fui a verte, me di cuenta enseguida de que algo gravísimo te había pasado. Hace dos años que te conozco, que volví al pueblo, en realidad, y nunca te había visto así. Tenías una cara… La misma que tenés ahora. 

			—Por eso le conté todo. Aunque prometimos con el capitán Díaz y los muchachos no decir nada a nadie y olvidar lo sucedido, confié en usted, don Felipe. Espero que no le diga nada a mi madre.

			—No, Manuel, no. Pero por favor cambiá la cara. —Lo tomó por el antebrazo, y, a diferencia de lo que venía haciendo, se vio completamente imposibilitado de decir algo y se sintió perdido, como si algo adentro suyo se desprendiera y lo paralizara. Casi siempre cuando Manuel acudía a hablar con él, le ocurría algo parecido y no sabía qué hacer, cómo seguir comportándose. «Sobre todo cuando siento que a mí, muchacho, a mí, principalmente a mí me dirías usted no tiene sentimientos, ¿cómo es que alguien viejo no tiene sentimientos?», pensó. «Miserable porquería, usted, sí, usted, don Felipe. Dios me libre de ser una persona como usted viejo mentiroso, patético actor de la trama de engaños que ha sido toda su vida. No tendrá paz, me dirías, Manuel, mirándome fijo a los ojos me dirías no encontrará paz, se lo aseguro, ni siquiera entre las ruinas de su tiempo difunto…»—. Muchacho —murmuró después, mirando de reojo a Juan Carlos detrás de la barra—. Ya estás acá, olvidate de lo que te pasó esa puta noche. Manuel… —le dijo mientras lo veía lagrimear.

			«No me llores, muchacho», pensó. «Por favor, te lo ruego. Es que no sé cómo ayudarte y me hacés sentirme tan inútil. Pero, ¿qué haría otro en mi lugar? En primer lugar no habría hecho lo que yo hice en tiempos. Pero acaso una palabra, o dos, ahora. Incluso podés pensarlas más tarde», se dijo. «Aunque más tarde ni siquiera te vas a poner a pensarlas. Más tarde él ya se habrá ido. Él. Vos, Manuel, te volviste tan pequeño en tus lágrimas. Llorás como un niño, como aquel. Te veo y sos todavía como aquel niño, un condenado recuerdo de aquel niño bellísimo. Shhh, muchacho, shhh… Por el amor de Dios ya no llores, vamos, levantá la cabeza, secate los ojos y volvé a mirarme. No me mires con esos ojos que perturban este tiempo nuestro. Basta, que luego ya te habrás ido… Basta, Manuel, basta…», bebió con avidez, y luego, al no saber qué decir en un momento como aquel, la voz apagada mientras lo veía llorar:

			—Shhh… Tranquilo… Calmate un poco, vamos… Hey, Manuel, shhh… por favor, Manuel… Eh, Manolito… —dijo tan solo.
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			No quiero morir, nadie puede oírme, el capitán nada consigue hacer, es en vano intentarlo y lo sabe, pero aun así consume todas sus fuerzas al mando de un barco olvidado, un barco que procura capear las sombras de la tempestad, derrotado siempre en el embate de olas tenaces, en la impiedad del temporal desatado, un barco arrancado de golpe de los brazos de la tierra, desamparado muy lejos del sol bajo el ruido de la tromba que brama enfurecida, se puede oler el miedo, ese miedo a morir a merced del gran océano y su tempestad, fuerza natural conjunta que no se detiene horadando el alma, vértigo infinito, fuerza inexorable en el destino de todos los vientos, no quiero morir, mientras me devora el corazón de tan temida oscuridad, no quiero morir, mientras sabe a ausencia el agua que inunda mis pulmones, no quiero morir, ¿será la muerte?, y el ruido del océano, el rugir de la fiera y el trueno, ¿será la muerte, la que me sacude con enconada fiereza, la que apretuja mi garganta y desconoce la voz de las estrellas?, no quiero morir, no quiero morir…

			Manuel abre los ojos de golpe, y se incorpora en la cama mirando hacia todos lados. Todavía agitado, unos segundos después reconoce su cuarto en mitad de la madrugada. Fue todo tan real, piensa, como si hubiera estado otra vez allí. Los gritos lejanos, los ruidos, el agua helada. Incluso el gusto a sal en la boca…
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			A pesar del natural cansancio que sentía por no haber pasado una buena noche, además del viento que arrastraba hacia el pueblo oscuras nubes de primavera, se presentó, enérgico y decidido, abriéndose paso entre hombres y mujeres que entraban y salían del mercado, en el puerto para cobrar el pago del último embarque. Cuando hubo llegado a la explanada, pasó por uno de los puestos y saludó a unos muchachos que conocía, y, antes de entrar en la oficina de Lombardi, se quedó mirando los barcos amarrados en la zona de atraques, el acopio provisional de mercancías y a los pescadores. Había decenas de gaviotas, y otras aves, sobrevolando; algunos lobos marinos cerca de las embarcaciones. 

			Manuel entró, entonces, a la oficina de su jefe. 

			—Olivera. Lo estaba esperando.

			—Patrón.

			—Vuelven a salir en tres días. Aquí tiene —dijo entregándole dinero.

			Frunciendo el entrecejo, Manuel lo tomó y lo guardó en el bolsillo interior de la campera. 

			—Tres días... —dijo—. Es muy poco tiempo...

			—Mire. Le pido que me diga si quiere o no el lugar.

			Manuel bajó un momento la mirada.

			«Tres días, no puede ser. Si recién acabamos de llegar…», pensó.

			—Es un reemplazo —decía su jefe, tomando unas carpetas de arriba del escritorio; Manuel volvió a mirarlo—. No va a haber grandes remuneraciones. Las cosas no están muy bien. Eso usted ya lo sabe. Ni siquiera yo voy a poder tomarme los días que tenía pensado.

			—Deme tiempo hasta mañana. 

			—Mañana a primera hora, téngalo resuelto —dijo Lombardi terminando la conversación. 

			Manuel volvía apresurado a casa, luego de que se le fuera buena parte de la mañana sentado en la playa tras haber salido de la oficina. Sin embargo, cuando pasó frente a El Farallón, el encargado, que estaba a la puerta, y el cocinero, que sacaba la basura, le preguntaron casi al unísono si sabía algo de Felipe, que aún no había llegado y ya eran como las diez. Manuel, extrañado, fue entonces a buscarlo a la casa, pero tampoco estaba: un rato antes, al enterarse no se sabe cómo de que Manuel podría irse en apenas tres días, Felipe había salido disparado hacia el puerto. 

			Manuel lo esperó, sin moverse del umbral. Media hora. Una hora. Hasta que Felipe apareció, todavía masticando bronca y no solo por el encuentro con Lombardi, sino también porque se había quedado sin cigarrillos en el camino de vuelta.

			—Eh, Manuel. Me enteré de que tu patrón quiere que te embarques en tres días, ¿es verdad? —dijo nada más saludarlo—. No importa cómo lo supe. Fui a verlo. Pero no te asustes que a vos ni te nombré.

			—¿Cómo que fue a verlo? —¿Don Felipe había ido a ver a Lombardi? ¿Qué bicho le había picado?

			—Y tenés razón con que ese tipo siempre quiere salirse con la suya. Tuvimos un entredicho, pero no importa.

			—Lombardi, ¿no? —había dicho Felipe en cuanto hubo entrado a la oficina del empresario sin siquiera haberse anunciado. Lombardi quitó la mirada de los papeles sobre el escritorio, y la llevó rápidamente desde el rostro barbudo hasta los pies del hombre que tenía delante, pasando por el chaleco descosido de hilo, los pantalones desalineados en la cintura.

			—Y usted quién es —preguntó. 

			—Eso a usted no le importa. Escúcheme, ¿cómo va a obligar a los muchachos a que vuelvan a salir en tres días cuando hace nada que llegaron?

			—No sé de qué me habla…

			—Hablo de que usted es un caradura. Ahá. Lo que escuchó.

			—Por favor… Váyase.

			—Primero me va a escuchar.

			—No tengo nada que hablar con usted. Salga de acá —dijo poniéndose en pie Lombardi—. No vuelvo a repetírselo.

			—Primero va a tener que escucharme.

			—Ni siquiera sé quién es, no lo conozco. Tampoco me importa quién lo mandó —había dicho el empresario, caminando hasta una puerta que daba a otra oficina—. Pero, le advierto, no se meta en lo que no le concierne. Además, llegado el caso de que alguno de esos a los que usted hace referencia no quiera embarcarse, que no lo haga. Cualquier otro puede reemplazarlo —dijo y desapareció.

			—Sí, ¿ah? ¡Desgraciado hijo de puta! —había dicho Felipe a la puerta que se había cerrado ante sí. 

			—¿Cómo que tuvieron un entredicho? —le preguntaba ahora Manuel.

			—No importa, no importa —dijo Felipe—. Tu nombre no salió de mi boca así que estate tranquilo.

			—Pero no entiendo para qué fue a verlo. Cómo es que se enteró...

			—Cómo me habría gustado ponerle una mano encima a ese marica.

			—¿Eh?

			—Para mí que es marica. 

			—No, no, espere… —Manuel no podía salir del asombro—. Mire, don Felipe, espere, escúcheme: en primer lugar, si acepto el puesto es una decisión pura y exclusivamente mía. Y en segundo lugar, deje que yo lo solucione. Todo se va a arreglar. De todos modos, gracias. 

			Felipe lo miró sin entender. Hubo un tañido de campanas.

			—Por preocuparse —explicó Manuel—. Siempre lo hace. Siempre es tan amable con mi madre y conmigo. Gracias, de verdad. —Y tras mirar el cantero bajo la ventana y luego de otro tañido de campanas—: Un día de estos vengo y quitamos estos yuyos, ¿le parece? —Arrancó una mata de una patada.

			 Felipe asintió con la cabeza y hubo otro tañido de campanas. 

			—Me voy —dijo Manuel.

			Hubo el cuarto tañido de campanas.

			—Mañana en la noche voy a comer otra vez en El Farallón, por si querés pasarte —dijo Felipe subiendo al escalón de entrada, la mano a modo de visera para que no le diera el resplandor.

			Hubo el quinto tañido de campanas.

			—¿Y ahora? ¿No va para allá? Con todo esto, me olvidé de decirle que los muchachos andaban preocupados que usted no llegaba…

			Hubo otro tañido de campanas.

			—En un rato voy, sí… Después seguro me quedo a jugar a las cartas con ellos…

			Cuando hubo el séptimo tañido de campanas, Felipe se despidió, para luego forcejear con la cerradura y meterse oyendo el chirrido de la puerta, que cerró de un golpe y hubo el octavo tañido de campanas. Después fue a sentarse en el estropeado sillón de la sala, abandonándose contra el respaldo agarró ansioso un cigarrillo del montón que había sobre el apoyabrazos y se lo llevó a la boca después de otro tañido de campanas; puso las piernas arriba de una silla, y, con la mirada fija en sus raídos zapatos, prescindiendo de todo lo que lo rodeaba, de los muebles anticuados y maltrechos, de las paredes resquebrajadas y comidas por la humedad, del extraviado murmullo que llegaba desde la calle y de otro tañido de campanas; de las nubes de tormenta que inesperadamente habían pasado de largo y del día que abría y del undécimo y último tañido de campanas, volvió a evocar, permitiéndose a sí mismo algunos detalles, la mañana de hacía dos décadas y media en que dejara San Bartolomé por última vez. Encendió el cigarrillo, que se le humedecía entre los labios, y siguió remontándose al día aquel en que dejó el pueblo temprano en la mañana, el día aquel cuando pasó por la plaza negando al mundo la sonrisa, diciendo alguna cosa por lo bajo, viendo el arenero enterrado por el yuyo y la fuente sin agua y con musgo, caminando sin volverse sobre sus pasos para no enfrentarlos. El día aquel cuando, olisqueando el ganado, reconociendo a lo lejos las formas difusas de la maquinaria bajo el rocío en las llanuras, cruzó el último cerco y montó un caballo cualquiera. El día aquel cuando, pudo entonces distinguir, fue rodeado por un bellísimo cielo rojizo y violáceo en degradé que resurgía de las entrañas del monte.

			Entre tanto, Manuel, que se había quitado la campera y la llevaba ahora colgada del antebrazo, dejaba de caminar, para mirar un carro a caballo que acababa de detenerse unos metros más adelante. Vio luego al conductor, un campesino ancho, colorado, apearse de su taburete, abrir la portezuela del carro, subirse y volver enseguida a bajar de un salto con unas cajas debajo del brazo y entrar en un negocio de vegetales. Manuel cruzó la calle, volteándose un momento para observar, de nuevo, el carruaje y el caballo. Reflexivo, siguió camino, y en un momento se le vino a la cabeza Lombardi, a quien debía volver a ver en la siguiente mañana, y cuya propuesta, finalmente, había decidido no aceptar; y al decirse esto, se acordó de Felipe, y volvió a preguntarse, todavía incrédulo: «¿Qué le habrá dado por ir a hablar con el patrón?».
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			Levantando la mano, saludó a Ángela, una viejita que vivía enfrente y que estaba colocando sus flores a la sombra en el zaguán; y entró cerrando despacio. Entre mate y mate, Ana tejía en la cocina; él le dijo hola; ella le devolvió el saludo y él, luego de dejar la campera sobre el respaldo de una silla y guardar el dinero al fondo del cajón en el aparador, siguió hasta el baño. Ella, que lo había seguido todo el rato con la mirada, dejó el tejido, y esperó un momento antes de ir y golpear, suavemente, la puerta.

			—Hijo… Qué pasa… —preguntó cuando Manuel abrió. 

			—Madre. —Estaba secándose las manos. Se volvió hacia ella—. Nada. Que el patrón quiere que vuelva a salir —dijo—. El problema es que si le dijera que sí, me iría en tres días.

			—¿Tres días?

			—Sí, madrecita.

			Mirándolo con una sonrisa triste, lejana, ella suspiró.

			—De todos modos no voy a ir, no, no —dijo Manuel abrazándola—. Si me había entrado un poco la duda de nuevo, es por la plata, la necesitamos. Pero me voy a quedar acá. Está decidido. Tengo que cuidar de vos, estar más en la casa. Ya es hora. —Se escuchaba a lo lejos el siseo del fuego del hornillo en la cocina, mientras Ana, que no quería soltarlo a Manuel, entendía que todos los momentos de su vida se resumían en ese instante de ternura inconmensurable, sabía que el almuerzo podía esperar, que no había más palabras ni gestos posibles en un momento así. Manuel, por su parte, estaba convencido de que debía tomar una determinación. Es que si a él le hubiera pasado algo… Él era todo lo que Ana tenía en el mundo… Pero, por ahora, no volvería a irse. Así que no había de qué preocuparse. Estaba haciendo lo correcto, había tomado la mejor decisión al no aceptar la propuesta del patrón. Y ya habría tiempo de ponerse a pensar en las posibilidades, sobre todo en aquella que, desde hacía unos días, acudía con insistencia a su mente: una idea algo remota, es cierto, pero ¿por qué no podría convertirse pronto en verdadera?
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Muchos afios atrég‘ lueg.o de semanas a bordo del pesquero
Patagonia, Manuel Olivera volvi6 a casa. No llegé solo,
sin embargo. Trajo consigoel pese de que pudo haber muerto
en el mar. Y su madre, ya grande, habria quedado sola. O casi.
Felipe, viejo amigo de ella, estaba de vuelta en el pueblo fras .
haber, huido en su juventud, y habia regresado con la intencion®
de contarle a Manuel quién era él verdaderamente.

En medio de este y otros engafios inimaginables,
Manuel se propone cambiar por entero el rumbo de sus dias.”
Lo hacg impulsado, ante todo, por el accidente que viviera en
el mar, Ademas, por lo que siente hacia Inés, una muchacha &
Lo que conoce a las pocas semanas de volver y de la cual se
- . enamora enseguida. B

Este libro habla de‘l silencio, de los destinos que se encuentran

para compartir, en soledad, una trama de insondables .
pensamientos, de dominantes imposibilidades y obstinados .
temores. Pero también habla del amor. Todo en equilibrio,

en la dolorosa bisqueda de alguna forma de redencion.
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